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10 de julio del 2011 – Jimmy Reyes


tentación
Hoy queremos estudiar sobre el tema de la tentación.  Yo creo que todos entendemos lo que es la tentación, pues es algo que enfrentamos a menudo (o hay alguien aquí que no es tentado).  
Había un niño que fue a la tienda.  Este niño estaba a lado de una caja abierta con galletas.  El dueño de la tienda le preguntó: jovencito ¿qué estas haciendo?  Nada le respondió el niño.  ¿Nada? Se me hace que estas tratando de tomar una galleta.  Se equivoco señor, le dijo el niño, estoy tratando de NO tomar una galleta (esa es tentación).

Entendemos que también la tentación nos lleva a experimentar peligro y problemas.  Había un hombre que estaba en el “mall” con su esposa, de repente pasó en frente de él una jovencita bonita con un vestido corto y tallado.  El contó que mientras ella caminaba sus ojos la siguieron.  Su esposa estaba ocupada viendo algo pero sin alzar la vista le dijo: Espero que haya valido la pena porque ahora te metiste en problemas conmigo.
Cuantos de nosotros hemos cedido a la tentación y decimos: El diablo me hizo que lo hiciera.  Creo que muchas veces le echamos la culpa al diablo y él esta diciendo yo no fui.  Hay un problema con este pensamiento. El diablo no puede hacer que tu hagas algo.  Puede ser astuto pero no es todo poderoso.  El diablo no puede hacer que nadie haga nada.  Pero si tiene experiencia en como tentar a la raza humana.
El ha estudiado nuestros hábitos y fracasos.  Ha desarrolla una buena trampa hecha a la medida para cada uno de nosotros.  Como ya dije, él no puede hacer que nosotros hagamos algo, pero si sabe lo que esta sucediendo dentro de nosotros cuando estamos viendo algo que deseamos y lo estamos anhelando dentro de nuestro corazón.  
Luego empieza una pelea interna.  Sentimos que la conciencia nos mete un puñetazo en las costillas para advertirnos del peligro.  Sabemos que no lo tenemos que hacer, pero la invitación de Satanás se mira deliciosa. Este es el proceso de la tentación (hasta aquí la tentación no es pecado), pero cada tentación termina con una respuesta.  ¿Qué vamos a hacer?  ¿Vamos a ceder? o ¿vamos a correr?  ¿Nos vamos a rendir? o ¿vamos a resistir?  Por supuesto después de caer ante la tentación nos sentimos vacíos y llenos de vergüenza y culpa.   

Si la tentación es algo que todos enfrentamos, es bueno que estudiemos el proceso para que podamos vencer.  Entonces veamos como Jesús enfrentó y conquistó la tentación.
Lucas 4:1-14 (NVI)

Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue llevado por el Espíritu al desierto.2 Allí estuvo cuarenta días y fue tentado por el diablo. No comió nada durante esos días, pasados los cuales tuvo hambre.3 —Si eres el Hijo de Dios —le propuso el diablo—, dile a esta piedra que se convierta en pan.4 Jesús le respondió: —Escrito está: "No sólo de pan vive el hombre."5 Entonces el diablo lo llevó a un lugar alto y le mostró en un instante todos los reinos del mundo.6 —Sobre estos reinos y todo su esplendor —le dijo—, te daré la autoridad, porque a mí me ha sido entregada, y puedo dársela a quien yo quiera.7 Así que, si me adoras, todo será tuyo. Jesús le contestó:8 —Escrito está: "Adora al Señor tu Dios y sírvele solamente a él."9 El diablo lo llevó luego a Jerusalén e hizo que se pusiera de pie en la parte más alta del templo, y le dijo: —Si eres el Hijo de Dios, ¡tírate de aquí!10 Pues escrito está: »"Ordenará que sus ángeles te cuiden. Te sostendrán en sus manos11 para que no tropieces con piedra alguna."12 —También está escrito: "No pongas a prueba al Señor tu Dios" —le replicó Jesús13 Así que el diablo, habiendo agotado todo recurso de tentación, lo dejó hasta otra oportunidad.14 Jesús regresó a Galilea en el poder del Espíritu, y se extendió su fama por toda aquella región.

En esta historia vemos tres tentaciones que nuestro enemigo trae ante nosotros.  Pero quiero que miremos como surgió esta prueba (vs. 1-2). 

1Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue llevado por el Espíritu al desierto.2 Allí estuvo cuarenta días y fue tentado por el diablo. No comió nada durante esos días, pasados los cuales tuvo hambre.

El capitulo 4 de Mateo nos muestra que esto sucedió inmediatamente después de que Jesús fue bautizado.  Fue después de escuchar esas bellas palabras del Padre: Este es mi hijo amado en quien tengo complacencia.  Wow que experiencia espiritual.  Muchas veces somos probados después de una bella experiencia espiritual.  

Así como Jesús fue tentado después de haber estado ayunando 40 días, las tentaciones también vienen cuando estamos físicamente y espiritualmente cansados. 
Una encuesta (Discipleship Journal- 1992) mostró que el 81% de la gente experimenta tentación cuando ha desatendido su tiempo con Dios. El 57% experimenta tentación cuando esta físicamente cansada.  La encuesta también mostró que la manera de resistir la tentación incluye: la oración (87%), el evitar situaciones comprometedoras (76%), el leer la Biblia (66%), y el ser responsable ante alguien (52%).

También vemos que la tentación vino ante Jesús cuando estaba solo.  Cuando nosotros estamos solos es cuando estamos más susceptibles.  Por eso es muy importante que nos congreguemos y nos reunamos con otros discípulos de Jesús.
La tentación es algo muy real.  C.S. Lewis hizo esta sabia observación:  Ninguna persona puede reconocer su propia maldad hasta que no intenta hacer el bien.  
Muchos creemos que las personas que son “buenas” no experimentan tentaciones.  Pero esto es una grande mentira.  Por ejemplo, ha cuantos de ustedes le ha sucedido esto:  Cuando quieren comer más saludable es cuando uno mira la basura que uno ha estado comiendo...  También es cuando uno es mas tentado…

Solo los que intentan resistir la tentación saben que tan fuerte es el poder de la tentación.  Hoy vemos la experiencia del único hombre que resistió perfectamente la tentación.  En Hebreos 4:15 dice: “Porque no tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que ha sido tentado en todo de la misma manera que nosotros, aunque sin pecado.”  
Jesús experimentó tentación para que se pudiera identificar con nosotros y para que pudiera compadecerse de nosotros.

Entonces veamos:
Tres tentaciones que (Jesús enfrentó y que nosotros) enfrentamos en nuestra vida:

1. Somos tentados a hacer las cosas a nuestra manera. (vs. 3-4)


El diablo habló (v. 3) 

3 —Si eres el Hijo de Dios —le propuso el diablo—, dile a esta piedra que se convierta en pan. 
El Diablo no le estaba preguntando a Jesús: si crees que eres el Hijo de Dios, sino literalmente se traduce: Como eres el Hijo de Dios o sabiendo que eres el Hijo de Dios.  No era una suposición sino una afirmación.  


Se puede hasta creer que lo que el diablo le estaba preguntando a Jesús que hiciera era algo inocente.  Convierte estas piedras en pan.  ¿Cuál es el problema?  Como eres el hijo de Dios lo puedes hacer.   No es un pecado convertir las piedras en pan.   No va a lastimar a nadie.  Jesús no había comido por seis semanas.  Pero Satanás estaba tentado a Jesús para que desobedeciera la voluntad del Padre y que usara su poder para hacer su propia voluntad.  El pecado tiene poder cuando nos hace creer que seremos más contentos, más satisfechos si lo seguimos.  Esa fue la misma manera como la serpiente se presentó delante de Adán y Eva.  Les dijo si tan solo comen de ese fruto serán como Dios.  Jesús enfrentó la misma tentación.  Nosotros también la enfrentamos.
Miremos la respuesta de Jesús (v. 4) 

4 Jesús le respondió: —Escrito está: "No sólo de pan vive el hombre."

La clave de cómo Jesús venció la tentación la vemos en la frase: “Escrito está.”  Jesús respondió ante las tentaciones con palabras del libro de Deuteronomio.  Jesús escudriñaba la Palabra.  Jesús se rehusó a que las circunstancias y el enemigo establecieran la verdad.  Solo la Palabra de Dios puede establecer la verdad, por eso tenemos que conocerla.

Honestamente puedo decir que para mi el convertir las piedras en pan no es una tentación.  Pero si soy tentado al creer que si quiero hacer algo lo tengo que hacer con mis propias fuerzas.  Somos tentados a sobrepasar los limites establecidos por Dios porque creemos que Dios no nos va a dar lo que necesitamos.  Creemos que El no nos ama o no nos esta cuidando.   

No todas las tentaciones son malas pero a veces caemos porque no es el tiempo indicado o no es la voluntad del Padre para nosotros en ese momento.  Por ejemplo: Las relaciones sexuales no son malas mientras estén bajo los limites establecidos por Dios (dentro de un matrimonio).  Pero la gente es tentada a tener relaciones sexuales antes de estar casados o con personas que no están dentro del compromiso que uno hizo con su cónyuge.

El tener dinero no es malo mientras uno no este aferrado tratando de acumularlo... 

Pero Satanás sutilmente nos dice: Hazlo, no va a lastimar a nadie.  Aun te lo mereces, eres hijo de Dios.  Y allí uno lo hace una vez y luego no queda satisfecho y lo sigue haciendo.  Luego al caer el diablo le dice a uno: Haz arruinado tu vida, como te va a aceptar Dios ahora.  Vivimos en vergüenza y continuamos pecando.
Otra tentaciones que enfrentamos es que:
2. Somos tentados a tomar atajos. (vs. 5-8) 


El Diablo habló (vs.5-7 ) 

5 Entonces el diablo lo llevó a un lugar alto y le mostró en un instante todos los reinos del mundo.6 —Sobre estos reinos y todo su esplendor —le dijo—, te daré la autoridad, porque a mí me ha sido entregada, y puedo dársela a quien yo quiera.7 Así que, si me adoras, todo será tuyo. 


Satanás le estaba ofreciendo a Jesús un reino sin la cruz.  ¿Por qué tendrás que experimentar dolor y problemas para recibir el mundo?  Aquí mejor te lo doy yo.  Lo podrás tener sin sufrimiento, sin ninguna lucha, sin ningún sacrificio. 


Mira la respuesta de Jesús (v. 8) 

8 —Escrito está: "Adora al Señor tu Dios y sírvele solamente a él."

Este mundo nos ensena que hagamos las cosas rápidas.  No necesitamos que esperar.  Vivimos en la cultura de microondas.  

Aun no tenemos que sufrir o sacrificarnos.  No tenemos que traerlas nuestros bienes a Dios, pues las necesitamos.  Pensamos porque vamos a seguir en un matrimonio si hay dificultades y desacuerdos.  La tentación nos dice ve y busca otra persona, tu mereces la felicidad.  En el trabajo somos tentados con el pensamiento: tu mereces más.  Mira nadie te valora entonces toma las cosas, pues nadie te esta viendo y ni se esta usando aquí.  Somos presentados con atajos.    

Y la tercer tentación es que
3. Somos tentados a no creer hasta no ver. (vs. 9-12)

El diablo habló (vs.9-11 ) 

El diablo llevó a Jesús ante el techo del templo.  No sabemos si lo hizo físicamente o en visión pero le hizo una oferta tentadora.  Sabiendo que Jesús lo había vencido dos veces con las Escrituras, el diablo también usó las Escrituras pero con un propósito malvado. 

9 El diablo lo llevó luego a Jerusalén e hizo que se pusiera de pie en la parte más alta del templo, y le dijo: —Si eres el Hijo de Dios, ¡tírate de aquí!10 Pues escrito está: »"Ordenará que sus ángeles te cuiden. Te sostendrán en sus manos11 para que no tropieces con piedra alguna."
Satanás distorsionó la promesa de Dios, aun no la citó en su totalidad sino a su conveniencia.  Para que Jesús se tirara del templo y sobreviviera tendría que hacer algo sobrenatural y la gente lo identificaría como el Mesías.  
Esta tentación haría que Jesús le dijera al Padre pruébame que soy el hijo de Dios.  Me voy a tirar de aquí y me tienes que proteger.  ¿Cuantos hemos dicho?  Dios muéstrame tu amor e intentamos probar a Dios.  Señor no te voy a creer hasta que no lo mire con mis ojos y me muestres las cosas bajo mis condiciones.

Jesús respondió (vs. 12) 

12 —También está escrito: "No pongas a prueba al Señor tu Dios" —le replicó Jesús 

Hay muchas maneras sutiles que podemos probar a Dios.  Tal vez no nos tiremos del techo del templo (espero que no).  Pero cuantas veces le decimos a Dios si me amas tienes que hacer esto por mi.  ¿Cuantas veces probamos los limites que El ha establecido?
Lo que vemos en común en las tres tentaciones es que las tres hacen que uno crea que es autosuficiente.  Todas nos hablan a nuestro ego y a nuestro orgullo.  Nos distraen para lastimar nuestra relación con el Padre. 
Escucha bien en este día:

Continuamente enfrentaremos tentación, (pero) por medio de Dios podemos vencer. (vs. 13-14)

13 Así que el diablo, habiendo agotado todo recurso de tentación, lo dejó hasta otra oportunidad.

El diablo intentó destruir a Jesús, pero no pudo hacerlo.  Pero no se dio por vencido, continuo haciéndolo.  Buscando otra oportunidad.

Nosotros tendremos que seguir peleando la misma batalla para ganarla.  Cuando vencemos la tentación no significa que ya no vamos a ser tentados en esa manera.  Allí es cuando caemos cuando creemos que ya vencimos, ya ganamos (Ej. Hay personas que dicen: Yo nunca…).
Cuando te sientes débil, espera que el diablo te va a atacar.
Cuando hayas resistido, reconoce que vendrá de otra manera.

Cuando el diablo se retire, tienes que estar listo, porque habrá otro ataque.

Pero podemos vencer, mira:
14 Jesús regresó a Galilea en el poder del Espíritu, y se extendió su fama por toda aquella región

El mismo Espíritu que llenó a Jesús de poder, vive dentro de nosotros.  Tu puedes vencer la tentación en el nombre de Jesús.  Cuando venga el diablo a tentarte con la pornografía, con el chisme, la mentira, con la comida, y con otras cosas mas.  Tu puedes pedirle a aquel que venció toda tentación que te ayude, no estas solo.


En una ocasión alguien le preguntó a Martin Lutero como él había podido vencer al diablo.  El respondió: Cuando el enemigo viene a tocar la puerta de mi corazón y pregunta quien vive aquí.  Mi amado Señor Jesús llega a la puerta y dice: Martin Lutero vivió aquí pero se ha mudado.  Ahora yo vivo aquí.

Quieres vencer la tentación tienes que dejar que Jesús llene tu vida y así no habrá ningún espacio para Satanás.

Hoy podemos pensar en todas las tentaciones que enfrentamos y es bueno que lo analicemos.  Pero quiero que nos enfoquemos más en Jesús.  En él encontramos todo lo que anhelamos.  El es quien nos da la fuerza para resistir.  El es quien nos ama aun cuando caemos.  El es quien nos levanta para que seguíamos adelante.
Algunos aquí están enfrentado tentaciones… ora para que él te de las fuerzas para vencer.

Algunos aquí han caído ante una tentación… también acércate a él para que él pueda restaurarte.
Oremos… 

(La gran mayoría de este mensaje fue inspirado por John Hamby)
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